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Resumen 
Desde una perspectiva crítica y fundamentada, proponemos una visión sobre la situación en la que se encuentran las Ciencias 
Sociales en el Sistema Educativo Español, así como la importancia para el alumnado, puntualizando de manera insistente en la 
repercusión y trascendencia que debe tener la Educación en Valores en la sociedad en la que hoy día nos encontramos. Asimismo, 
sugerimos y manifestamos las orientaciones metodológicas y los criterios y procedimientos de evaluación convenientes e indicados 
para hacer posible una Educación que permita desarrollar en los alumnos una conciencia crítica con un pensamiento 
fundamentado que posibilite un futuro participativo. 
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Title: Methodological proposal - evaluative the current curriculum of Social Sciences, Geography and History in Secondary 
Education. 
Abstract 
From a critical and informed perspective, we propose a vision on the situation in which they find themselves Social Sciences in the 
Spanish education system, and the importance for students, pointing out insistently on the impact and significance that must have 
Education values in the society where we are today. We also suggest and express the methodological guidelines and standard and 
procedures for appropriate assessment and indicated to make possible an education that allows students develop a critical 
awareness with a reasoned thinking that enables a participatory future. 
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INTRODUCCIÓN 
La enseñanza de una materia específica como es la Geografía dentro de las Ciencias Sociales, nos incita a hablar 
previamente de un aspecto fundamental como es la función del docente, pues estamos convencidos de que en la 
educación y en la enseñanza la labor del profesor es decisiva. 
 En la enseñanza tradicional existía un excesivo apego a la materia y una escasa atención a los alumnos (Chico, 1934). 
Hoy en día las cosas han evolucionado a mejor. No podemos olvidar, por obvio y fácil que nos parezca, que el fin de 
nuestro trabajo y de la enseñanza, son los alumnos, por lo que nos induce a pensar ineludiblemente en enseñanza 
individualizada, en diversidad, en adaptaciones curriculares, etc.  
También cobra este hecho un interés relevante en nuestras disciplinas, porque en ellas (Duran, 2012) no sólo cuenta la 
variedad de situaciones ambientales, sino también las formas de pensamiento la diversidad de ideas, y de metas. Hay que 
llevar a cabo un proceso educativo contextualizado y adaptado a la realidad social. 
Según Souto (1998), “las Ciencias Sociales aportan una función estructurante y convergente para el desarrollo de la 
formación humana y para la educación; suponen el núcleo vertebrador de todo un aprendizaje escolar” 
Educar es inducir al individuo para vivir en sociedad; nuestras disciplinas estudian a la persona en todas sus 
dimensiones, y a las sociedades presentes y pasadas en todas sus manifestaciones, por lo que el abandono de las Ciencias 
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Sociales nos puede llevar a un desastre cultural. Sin la formación, los valores y los conocimientos que nos brindan las 
Ciencias Sociales, Geografía e Historia no sería posible, la libertad, la identidad personal, la participación, la creatividad, la 
integración en la sociedad, la armonía con la naturaleza y el mundo que nos rodea, la solidaridad, la tolerancia, la paz, la 
comprensión del mundo, el desarrollo humano y tantas otras metas fundamentales que hoy se abordan en la educación.  
Según Duran (2012), el carácter formativo de las Ciencias Sociales será en esencia inculcar en los adolescentes la 
solidaridad, la tolerancia y la responsabilidad en la conservación del medio ambiente, su valoración como hecho cultural, y 
un sentido crítico de participación en los asuntos colectivos; y aquí es donde nos centramos. La dimensión humana y social 
adentrada en esta materia se manifiesta como medio útil para que los estudiantes se formen en una serie de valores 
humanos y sociales importantes en la conformación de futuros ciudadanos. 
Es importante que los alumnos puedan confrontar ejemplos de regresión y de progreso en los asuntos humanos y 
comprender cómo y por qué las cosas han cambiado tan a menudo, tal y como sostiene Shemilt (1980).  
Hoy en día, en la visión de una revolución metodológica, el papel de las Ciencias Sociales y del profesor ha pasado de 
ser una materia y un intelectual no comprometido a ser una ciencia que desarrolle una actitud crítica y participativa en el 
alumno. El objetivo fundamental en la enseñanza de las Ciencias Sociales debe ser fomentar el respeto a los deberes y 
derechos de los ciudadanos. La crisis de valores que trae la postmodernidad ha supuesto una laguna de índole ética y 
espiritual que la naturaleza humana de hoy en día necesita llenar. Cada vez más, los padres de los alumnos pretenden 
antes que nada que sus hijos reciban una formación y educación en valores, que les sirva de cimiento para su vida futura y 
para afrontar positivamente los problemas que la sociedad plantea.  
"La educación es uno de los medios más poderosos a nuestro alcance para la promoción de los derechos humanos. Es el 
cimiento más sólido para la creación de una cultura de los derechos humanos arraigada en los valores y las actitudes de 
cada uno” (Mayor, F. 1994) 
La enseñanza como educación en valores exige unas actitudes claras por parte de los profesores. Requiere una 
conciencia y una coherencia personal entre lo que se dice y lo que se hace. La mejor forma de fomentar el desarrollo de 
los derechos humanos por parte de un profesor es aplicándolos en el aula.  De acuerdo a lo que sostiene García (1997), los 
Derechos Humanos son universales y, ningún país, ni grupo, ni persona, es exclusivo de ellos. Cada profesor debe tener sus 
propias ideas acerca de los acontecimientos sociales, políticos, económicos, como es lógico, pero a la hora de actuar 
acorde a los derechos humanos y a la hora de educar en valores, es necesario establecer un acuerdo entre los profesores 
del centro.   
METODOLOGÍA DIDÁCTICA 
Con el propósito de establecer un tipo de educación y enseñanza basada en valores y principios, y con el fin de permitir 
el desarrollo de una conciencia crítica y participativa en el alumno para su vida futura, proponemos actuar en base a 
ciertas orientaciones metodológicas que aquí citamos: 
1- Una metodología individualizada, en la que se otorgue un tratamiento personal y diferenciado a cada alumno, debido 
a que en la actualidad resulta inviable otorgar una educación conjunta pues cada alumno posee diferentes capacidades y 
actitudes.  
Ofreceremos una respuesta de enseñanza específica a las necesidades educativas de cada alumno, respetaremos la 
diversidad de niveles de desarrollos, de experiencias previas, de ritmos diferentes en el aprendizaje, de dificultades 
específicas de cada alumno, hasta adaptar los elementos básicos del currículum si es necesario, actuando conforme a la 
atención a la diversidad.  
2- Una metodología basada en la interrelación de contenidos, de manera que el propio alumno pueda encontrar 
referencias significativas de la nueva información que se le está presentando en otras informaciones que ya posee 
referidas a esa misma o a otra materia, pues le ayudará a comprender y a organizar la información de manera 
comprensiva. 
3- Una metodología basada en trabajos grupales. La adolescencia constituye una etapa del desarrollo del alumno que 
posibilita e invita a usar el trabajo en grupo como fuente de motivación y de interés para el desarrollo educativo escolar. 
Interaccionar entre alumnos hace fácil adquirir competencias sociales ya que dinamiza el proceso de socialización en 
general. La confrontación entre puntos de vistas moderadamente diferentes es un factor que determina el progreso 
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intelectual. Estas situaciones permiten establecer un conflicto socio-cognitivo cuya resolución posee efectos positivos que 
inciden en la socialización, el rendimiento escolar y el desarrollo intelectual.  
4- Una metodología basada en el Enfoque Comunicativo: Expresar lo aprendido. Es necesario que los alumnos articulen 
un discurso propio en el que se establezca la nueva información adquirida, pues obliga al alumno a estructurarlo de una 
forma comprensiva, ya que el proceso en el que se labora el lenguaje exige explicar la relación entre la información previa 
y la información nueva adquirida en el proceso de enseñanza. 
5- Una metodología basada en el enfoque socio-ambiental. Éste enfoque pretende la proyección social de los 
contenidos tratados en el aula, con el objetivo de justificar la adquisición de conocimiento en el uso que posteriormente 
se va hacer de él. El objetivo de la enseñanza, más allá de adquirir información, será promover la predisposición de actuar 
en el medio a partir de la información que hemos trabajado. 
6- Una metodología basada en la reflexión metacognitiva: la metacognición se refiere al conocimiento y regulación de 
los procesos mentales que se implican en el aprendizaje. El desafío de la escuela es enseñar a aprender. Gran parte de las 
causas del fracaso escolar están asociadas al poco y escaso desarrollo de estrategias cognitivas, a una prácticamente nula 
formación en técnicas de estudios y a una concepción completamente errónea de la inteligencia que directamente va a 
afectar a la motivación de los estudiantes.  
7- Una metodología operativa-participativa: El alumno ha de avanzar hacia una situación de progresiva autonomía en 
las tareas escolares, por lo que debe incrementar su participación en la gestión del proceso de enseñanza. Además de la 
citada autonomía, la cantidad de experiencias personales previas y los procesos de motivación internos, exigen la 
búsqueda de una metodología operativa-participativa que sea capaz de optimizar y facilitar estos recursos personales.  
Según González (1998), el método operativo participativo se adapta muy positivamente a las necesidades de los 
alumnos de secundaria, ya que consiste en un desarrollo colaborativo que parte de situaciones de exploración en las que 
cabe la aportación de experiencias y conocimiento personal, la formulación y discusiones en grupos de hipótesis de 
trabajo, una organización participativa y la toma de decisiones orientada a la acción en el entorno del estudiante. 
El alumno debe incrementar su participación en la gestión del proceso de enseñanza. La metodología operativa-
participativa se adapta muy positivamente a las necesidades de los alumnos de secundaria. Debemos ayudar a que el 
alumno participe, sea activo en clase y a mejorar su capacidad de pensamiento razonable. Si el alumno demuestra todos 
estos aspectos podremos deducir que está aprendiendo de forma eficaz. Para ello, aplicaremos una serie de principios 
metodológicos encaminados a la mejor comprensión de la unidad por parte del alumnado. El alumno será partícipe en 
todo momento del proceso de enseñanza-aprendizaje. Se aplicará una metodología indagatoria, proceso supervisado por 
la figura del profesor.  
Trasladaremos los conocimientos científicos al entorno del alumnado con el fin de que los alumnos puedan comprender 
una realidad compleja a través de una realidad palpable por ellos mismos en su entorno social. Actuaremos con el 
propósito de que el alumno se sienta partícipe. Clases dinámicas para que el alumno no pierda el interés, preguntando de 
manera regular en el aula su opinión sobre un tema concreto. Plantear actividades grupales donde los alumnos formen 
parte del proceso enseñanza-aprendizaje. 
Los alumnos deben adquirir y desarrollar sus propios pensamientos, y posteriormente deben saber expresarlo de forma 
oral y escrita elaborando un discurso fundamentado que le permita establecer una comunicación con los profesores. 
Llevando a cabo estos principios metodológicos conseguimos, no solo la mejor comprensión de los contenidos científicos 
de la asignatura, sino también desarrollar las competencias clave, fomentando el pensamiento crítico y la capacidad de 
resolver problemas.  
En definitiva, llevaremos a cabo una metodología que estimule la mente, y el interés de los alumnos, que eduque en 
valores a una juventud en proceso de formación, y que fundamente adecuadamente un desarrollo como ciudadanos.   
EVALUACIÓN DEL APRENDIZAJE 
Para llevar a cabo un desarrollo completo e íntegro del proceso de enseñanza-aprendizaje, debemos otorgar gran 
importancia a la Evaluación y a los Criterios de Evaluación, es decir, ¿Cómo evaluar?, ¿Qué aspectos he de priorizar en el 
proceso de evaluación? y ¿Cuándo evaluar? 
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Tal y como sostiene Rosales (1998), la evaluación deja de considerarse como un elemento final del proceso didáctico, 
para estudiarse como un componente sustancial del mismo desde el comienzo y durante todos sus desarrollos, incluyendo 
una función sumativa (comprobar cuál es el nivel de preparación y predisposiciones con que cuenta el alumno el comienzo 
de un determinado proceso didáctico) y una función formativa (vigilancia de la evaluación de actividades mientras tienen 
lugar para poder optimizar al máximo los resultados)". 
Así pues, y retomando las tesis de Hernández (2002), la evaluación debería entenderse como un proceso explicativo y 
cualitativo, que aporta datos e interpretaciones significativas que hace imposible entender y valorar los procesos que han 
de seguir todos los participantes y que suponen el proceso de enseñanza-aprendizaje. Por lo que, evaluar va mucho más 
allá que calificar; supone enjuiciar y tomar decisiones sobre las nuevas acciones que hemos de emprender con el objetivo 
de transformarla y mejorarla. 
A tenor de lo expuesto por los anteriores autores, el concepto de evaluación, así como el de evaluar, ha de replantearse 
con fines futuros. Acudimos a una revolución educativa en la que el alumno se presenta como centro del proceso de 
enseñanza-aprendizaje y como tal ha de entenderse en el marco evaluativo. Un aspecto fundamental que se reclama se 
centra en el progreso. El profesor ha de valorar el aspecto progresivo en el que se ha visto envuelto el alumno desde el 
inicio hasta el final del proceso de enseñanza-aprendizaje.  Además, evaluaremos los conocimientos científicos que poseen 
los alumnos sobre el modo de funcionamiento de las ciencias sociales, así como el comportamiento del alumno y el grupo 
en relación con el trabajo socializado y por último el esfuerzo individual que ha supuesto a cada alumno en particular. 
 
 ● 
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